
Los retabl o s y e sc ulturas de la iglesia 

de 5an Nicolás; en Bilbao 

A mediados del sig lo XVlll se construyó en Bilbao la iglesia de San Nico!áil 
de Bari.Lap!anta de este templo es octo¡ronal; los lados del polígono, perpen­
dicul..resyparalelosal eje principal, los ocupan el altar mayor y las tres puert l.!I 
de entrada, mientru que los oblicuos sirven de Miento a los cuatro retablos 
laterales. 

Estos cincoretablos se construyeron porjunn Aguirre,Juan lturburu y el apa­
rejadorAntonio de lcaz.a;todos ellosíueronhechoa ennogal, cooal¡runu piezu 
de castaño. 

Con ser acertada la disposición general del interioryagradable elconjuntode 
sushermosos retablos,loquemU atraesonlasesculturuconqueJuanPascualde 
Menalos comp!etarayque forman enconjunlounascuarenta obras de importan­
ciayméritomuydilerentes,peroque constituyenunalaborartislicade cxcepcio­
nalinterés. 

Lu modificaciones que en el primitivo proyecto de Mena introdujo la Junta de 
Obras(reemplazandolosángelesmancebos de los altares laterales por imágenes 
deS.ntos),contrariaronsindudaalartista,que noejecutóCJ1lapartede sulabor 
eon el entusi,umoque hubierapuestoeodesarrollar su idea;por otra parte,mu• 
ehasdelasfiguras aecundariasacusanmanos poco artistas y denotan la interven­
ción de discípulos, aunque, engeneral,cl sello del maestro se maoiliCJ1te alio •m 
ellasenlostrabajos de acabadoyretoque.Perocontodo,seaprecianconclaridad 
enlu esculturas de San Nicolás las cualidades de Mena; se venjuntoabuen'!s 
obrasanodinasalgunas de fuerzaymajestad,otrupletóricude seotidabelleu; 
se deja sentir al propio ti empo el peso de slls aficiones seudodásicas, de sus 
ideu académicas,desu debilidad por las galas materiales de ejecución; se com­
prueba la influencia en él ejercidaporelbanocopeninsular,atenuadoporelmejor 
sentidodelcar.icte rpropioy elcrnodelaescultura,laserenidad,elreposo,la 
nobleza, el ideal dignificado. 

En la imposibilidad de estudiarlas todu , examinemos algun,u de distintos ca­
racteres: 

L.ufiguras laterales delretablodeSnn Crispía y San Cri1piniano representan 
aS.nt.a Bárbara y Santa Polonia. 

La Santa Barbara e,, una amalgama de esencia decorativa con reminiscencias 
barrocasydáilicasde raigambrerenacentista.Hayacento épico y robustez en la 
disposición del conjunto~ de los ropajes; contráposición armónica en el movi­
miento, fácil desempeño en la.ejec·ución; pero hay también: bastañte pesadez, no 
muy conforme con la relativa alegria del retablo, y algo de conloniionismo con 
tcndenciaala elevaciónde l ideal.Su concepto artístico es de cierta fuerza grao• 
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diosaysolemneque pideunencuadramiento nopurist• ,pcro 1ídem.is fibra uqui ­
tectóoica.Como lodu la.,e1cultura.sde espíritu clasicista , el rostro es de un tipo 
generllldebellezacorreclaapropósitopara la expresión de un sentimiento lírico 
indeterminado,y u ílambién el gestoy elropaje. Es,en •uma,unaobraquei nduce 
a la evocaciónde los primeroasiglo's crisli 11.nos,de lasCpocude persecuciones y 
martirios, represcntando ala santa, no en las lucha! ni transportes mí,t icos de su 
vidareal, sino en una sinte. is artística que, a beneficio de una bella composiciófü 
se traduce por exaltación desu idealismo yde su heroico sacrificio. 

La Santa Polonia, del mismo gCneroqne la anterior, pretende no obstante ser 
grandio•a,laltándole en e l grado necesario cspíritu,firmeiayduarrollo.Pero es 
sobria,armonio.amente clái!ica, y aunque tiende a una be lla rutina de conjunto, la 
noble:r.ade su estilo, evocandolaantigiiedad, esagradable.Algo corta ypesada, 
adolece,paraobrade sugénero, deescasa longitudenlre la Cinturay larodilla,y 
de exce,,iv11.enlre éslayelpie,defeclos que no sone~trem11.dos.Hermososplanos 
en el manto y [ácil ejecución material son cualidade.s que la 11.valoran; csta figura 
resulta menos contorsionada que la anterior ym,is puramente romanista,con un 
aspecto má• humano en la plenitud de sus formas pláslicu, en su pl11.0ta y actitud 
noble y correcta, aunque algo enfitica, y en la armonía de , u po5~ un tanto decla­
matoria y decorativa. 

San Crispín y San Crispiniano. El ide11.l perseguido por Mena en estas dos imi­
genes diliere muy poco de aquel alto concepto de l11. escultura sostenido principal­
mente por los tratadistas alemanes, que la hace consistir en la representación del 
espíritu por medio de la materia plástica, pero sólo en potencia,no en aclo,ycon 
los ru gosinmutables yfijosdel carictery laexpresiónbajolalorma'idealyserena 
del ser 11.nimado. Eso, no obstante, el ideal de la vida en reposo y simple carácte r 
queen estos ,anlos parece quereriniciarse,noalcanzalarigidezdelprincipio de 
reconcentración moral ylisicaproclamadaporlosaludidos e!h!ticos. Esecaráclcr 
clásico sublime, que tiende a concebir 111. figur11. de un ser humano como la de una 
especiededivinidadintangible,es, sinduda,excelente paralare¡,resentaciónde un 
serideal, elevado engendrode laFantuíapoCtica,odeun entede razón oim11.gi­
nario;pero no e.s ése el cuo de nuestros santos, sere.s reales yconcrelos, euyo 
mutuo inter&iycompañerismode acción queentre , ílos enlaza,excluye todaidea 
deaislamientoindividualyreconcentración singularyperson11.l1sima. Por eso hiw 
bien elescultorenrepresenlar e, tas sagradasimájl"enesengraveymoderadacon­
'flersazzione quehermanayunea los que Fueronhennanosenlaviday enlamuerte, 
en el nacimiento y en elmartirio,haciéndnles consuunión sencil111.y nob!e u equi­
blesal pueblo que los contempla yvener11..Sus virtudes sublimt• y•u honra impe­
recedera son lasque aquí se repre.sentan dentro de luuigenciu Formales de la 
escultura,comolopruehanlame, ur11. y dignidadde lu actitudcs,l11. serenafelici· 
dad y be lleza de los rostros y el juvenil porte y atavío de[ conjunto, cuyo noble 
militar aspecto se realza con la expre.sión de lirismo bélico de los semblantes, 
especialmente del que, ostentando mayor ed11.d, ostenta as imismo mayor nobleza , 
virilldadyprimada. 

La Piedad. Grupo notable e.s la obra maestra de las escultur¡,g de San Nicolás. 
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F.I enlace de ambu íiguru no puede ser más perkcto-ni más ajustado a la, exigen­
ciu de l arle. Composición notable por su gravedad yelegancia,armoniaysenti­
miento,tienealaparelencantodelabcllezadásica,ordenada,serena,tranquila,y 
eldelaexpresióncristianadeldolorsanlificadoqueeleva ydivin izalastragedias 
del espíritu. 

Nada m.i!I armónico que el ritmo de sus líneas generales. Culminando en la bien 
sentida testa de la Virgen, desciende suave )a de la izquierda, adhiriéndose en 
curvacontinuaallado izquierdodeJesús,cuyos miembros i!llerioressiguenelritmo 
ycontorneanbíen elgrupoporsubase,mienlrual ladoderecho,motivados paiios 
de l manto virginal bajan natura lmente hasta. la misma base. Simplicisima es. por 
tanto,la si!ucla,yaunquepudieraéstapareceratada enexceso,rompe el peligro 
dcinsipidezymonotoníaun lelizaccidenteamaravillaintroducido, talesel movi­
mientodelbrazoderechodelaMadre,cuyadiscreta,expresivaynatura lisima ele­
vación, prestando vida al general contorno, le anima, le vigoriza y le abrillanta, 
poniendo más de relieve sus armónicas cualidades. 

La Madre, sentada al pie de la Cruz, aparece majestuosa y bella, teniendo a sus 
piesa su DivinoHijo.Desucuellocastísimosurge una cabeza pura y veneranda, 
cuyos mUsculos, combatidos porlaemoción,acusan laexpresión intensa y solemne 
del drama interior, que un innato sentimiento de decoro vclaycontienedentrode 
una exquisita modestia y compostura. Aquella ac titud austera yrecogida;aquel 
suplicante ademán, complemento magnifico del expresivo rostro, y aquella boca y 
aquellos ojos angustiado, que tan b ien dicen lo que \11. mano expresa, constituyen 
un semejante grado debeldadartist icaque hace para no,;ntros inabordablc su des­
cripción. 

El Cri sto, si bien se mira,podr;ipareccrmuy blando y flexible para un cuerpo 
muerto. Argumento, efectivamente, de una critica hipercrítica. Si que e• muy blan­
do; lpero qué blandural, ¡cuánta sensibi lidad estética atesoraba el quelohizn! No 
puede ser más perfecto su abandono, ni másbellotampoco. Lacontraposición del 
cuerpo y piernas, discretísima yle licísima. Sus proporciones, lineas ylorma,ado­
rables. La cabeza, sin calda exagerada y más bien pequeña, permite contemplar 
aquel rostro bellísimo del cadáver de un ser inmortal. Es un muerto con muerte 
voluntaria y santa. Dijérase que ducnne y que al mismo tiempo padece la muerte 
con sosiego. A lgunos defectos tenemos queoponerle: Pascual de Mena, aunque 
académico, no aparece aquí muy fuerte en el modelado del desnudo. Le hemos 
visto sin gran precisión ni acento; peroes dulce, armónico ybel!o en su conven­
cionalacademismo.Sus lineasysuperliciesse desarrol!anenunacadeneiamelódi­
ca,sujetasaunescogidocanondeproporciones,yaunaleyde plano-,pondera• 
dosycurvu sentidas, rítmicas y elocuentes; ritmo ybellezade fina idealidad que 
prestaa,u obra un sello dedistinciónaristocráticayunaciertamelilluidadycorte 
simpático, urbano, pordemá, 11.rtistico. Bien sobrentendido que su desnudo de 
Jesús noalcanu ni aun de [~jos loscar11.clcresde la filiación netamente castellana, 
aunque tampoco sea unsecull.Z perfecto del neoclasiciamo francés, pue~ da más 
recia y animada la.sensación de lavidayes más hondaycxquisit11.su sensibilidad, 
amén de cierto empaque de serenidad clásica, que también le distingue de los 
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gal05deautiempo. Si sequisiera!lberel lugarque,anuestrojuicio,lepertenece, 
habríam05deverenél como un resuello del genio de lasescuclaseclépticasde 
[talia,o,mejoraún,delaseseneialmente deeorativasde lrenaeimiento;tieneeldi• 
bujoreminiscente dela eleganeiaapasionadade un Van Dick, y es un reflejo de 
lapureiaydelieadeza deAlonsoCano.Es,enfin, Pascual de Mena,que para ir 
en la compañia de los maestros delarteagradab!e y bello, ostenta en esta iglesia 
de San Nicolás el atrayente y sugestivo grupo de la Piedad. 

RICARUO DE BASTIDA, 
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